
p i a r l o r e p u b l l o a n © 
J^útmro 6 . 8 4 3 

Lorca, Martes 30 Enero 1934 

Plaza de Colón S . Lorca Hora de consüUa de 12 a 2 

i l^voío en {3ro 

1% E 

A constíeiiencia de la iniíi^ 

teri'umpida serio de asona

das que desde el advenirnien 

to de la Rej)iíbHca se produ-

ieron, llenas están las cárce

les de los -que actuaron de 

jeíes, de los que le seeunda-

i'on y de tantos que por sos

pechosos en eslos casos se 

suelen encartar. Grande es, 

pues, el número' de presos, 

insuücieiiieíá. -a ,conLeaeiiüs 

sas políLicas constantemente 
80 renuevan. 

El indulto es uua gracia 

. que eslán facultados para 

olorgar los je ies dí> Estado. 

¿VIcanza generalmente a uno 

o unos pocos delincuentes. 

No pasa algunas veces de 

sor una sini[)le eonmutación 

de pena, oirás alcanza, a la 

remisión tola! do uua ¡genten 

cia. Es liuinano, pero no es 

, : ¡ - , 0 . co„s tKuy. p..¡viieg¡o, 
y locales al efeclo utilizados 
>• a la falla de libertad hay 
que añadir ias penalidades 
del haeinaniieuto délos pro
cesados. 

Los delitos comunes sue

len al'eelar a pocas personas; 

producen indignación; los 

poliLk'os comprenden a mu

chos y mueven a los pue-

^^losa pesadumbre. Por el 

iudullo d e l r e o del más ho-

i'i"eiulo de los ci 'ímenes co-

luuiíes, condemidü a muerte, 

^turnan sienq)re los pueblos, 

^us auUiridades, sus diputa

dos, su Prensa; para los con

denados a reclusión tempo-

"̂̂ t o perpetua, sus farailia-

^'6s,Íuulo con los que ¡lO con-

c^Gbiuios las penas perpetuas 

o ííxcesivamenle largas que 

''^ la perpetuidad se aproxi-

^íVan,s,olicitau de continuo el 

^iKlulto de parte o del [resto 

de las penas que les aíligen, 

^üe si las pemis hau de tener 

P^i" objelo la enmienda, de 

poco ha de servirle a (pucn 

^'^ abriga la esperanza de re 

•cobrar la liberlad. En el de-

liuouente polílico la pérdida 

de la libertad, sentimiento 

POi'que delinquió, uo hay 

P^i^a qué decir que contribu

ye a más afirmarle en el pi^o-

P^sito de persistir en la lu-

• ^^^^ por hacer imposible que 

pueda ofenderse la dig-

^ îdad del hombre. Las de-

^f^íidas de indulto ppr cau-

debei'ía estar reglamentado 

por una ley, no conílado al 

capricho de ios Poderes pú

blicos. Después do grandes 

conmociones políticas, suele 

aplicárselo a los jefes del mo 

vimiento sobre ( luieneshan 

recaído severas saiuñones. 

RestabJecído ol orden y pa

sado ol liempo, inductores, 

jefes y fadoros son símbo

los del pariido, y por liber

tarlos so tiendo a producir 

oíros disturbios. Anies de 

que a eslo pueda llegarse,es 

conducta hábil y prudente 

de los Gobiernos otorgar 

uua amnislíu, no una gracia, 

sino una loy votada en Cor

tes, por la que so declara el 

perdón y ol olvido do lo pa

sado, quo do toda penalidad 

excluyo por igual a'lodos los 

encartados.No es la amnistía 

>un sinq)le acto de.clomoncia, 

siuo más bion un acto do alta 

política, un poderoso medio 

de pacitlcación de los espíri

tus que después de la victo

ria mejor asegura la tranqui 

lidad entre vencedores y ven 

cidos. 

Aquí, donde por tantas re

vueltas hemos [)asado y tan 

enconadas están las pasio

nes, hace tiempo que se vie

ne pidiendo a las Cortes una 

amnistía • que lleve el 

sosiego a muchos hogares y 

establezca una paz duradera. 

Por tramitarse con irritante 

leutitud los procesos, haber

se sucedidos a (iorlos inler-

valos ¡as revueltas y haber 

predominado uuis los odios 

({ue los soulimionlos luima-

nitai-ios,no se encontró nun

ca momento oportuno de 

otorgarla. Tíoy ia [»ropone, 

• poco menos (|uc en tono im

perativo, la más numerosa 

de las minorías del Congre

so, y ol Gobierno so oncuen-

ti'a [)orplejo para aceptar la 

propuesta,pues hay aun res

coldos por extinguir dol últi 

mo movimiento, y sectores 

políticos que no deponen sus 

odios, y porqúo una docena 

de cabezas visibles del ene

migo no disfruten de ese be

neficio, consienten que miles 

de hombres humildes conti

núen privados de su libertad 

y miles de familias padezcan 

hambre y miseria, faltos de 

quienes los ganaban el sus-

l;ento. Hay que advertir que 

concedieron amnistías los 

Gobiernos / m á s reacciona-

rios^de todos jos tiempos, y, 

a veces, con ol solo objeto de 

desconcertar conspiraciones 

que se fraguaban on el Ex

tranjero. 

Somos decididos partida

rios de la amnistía,no se nos 

oculta que no debo obedecer 

a exigancias de un partido, 

siuo a madurado j \ i ¡c io de 

las Cortes y el Gobierno, co

nocedores en sus más míni

mos detalles del momento 

político y de sus responsa

bilidades, y ansiamos que 

pronto encuentren la hora 

propicia do otorgarla. 

JOAQUÍN PI Y ARSUAGA 

i MADRID 

«Am a n ecor» Se m a n a r i o 

aguileno, nos trae la triste 

noticia, del fallecimiento de 

nuesíro buen amigo D. J o s é , 

García Sicilia, acaecido en 

Madiid el pasado dia 2 2 ; de 

mes eu curso, verdadera pe 

na nos ha ocasionado esta 

noticia, pues Gari.úa Sicil ia 

gozaba de grandes simpatías 

eu esta casa. 

La muerte despiadada na

da respeta, hoy ha segado en 

fior una vida llena de lozanía 

I' y en la plenitud de sus acti 

vidades, llevando a un hogar 

antes dichoso, el más profun 

do desconsuelo. 

García ^Sicilia, venia de 

sempeñando ou Madrid lia 

cia varios años, la Adminis 

t r ac iónde«El Siglo Médico» 

siendo la persona de confian 

za del ya fallecido Doctor 

Oortezo. Con cariñosa soli 

citud atendía a su familia, 

siendo modelo de hijos y her 

manos, y un aguileno aman

te de su tierra. 

A sus sentidos padres, her 

manos y demás familia, en

viamos nuestro sentido pesa 

me, deseándoles resignación 

para sobrellevar tan doloro 

sísima pérdida. ^ 

Descanso on paz el alma N 

del malogrado joven. | 

Lo que dicen l o 8 
socialídtas 

Preguntados algunos significados 

socialistas por los motivos d e la ex 

cisión marcada en el seno del parti 

do, dijeron que ella es debida a la 

gran ausencia del sentido democráíi 

co que se advierte. 

/v\art¡ne2 Gil dijo que él no sabe 

todavía la actitud que adoptará, s 

bien se ajustará al rumbo que tomen 

los acontecimientos. Tal vez el grupo 

minoritario, dijo Araquistaín, es el 

que tiene razón en este pleito, pero 

eso sólo lo podrá resolver el tiempo. 

P U B L I C A C I O N E S 

Mundo Gráfico 

Nos revela el pens-rmiento jnt inn 

de los caudillos obreros de Cataluña 

.Andrés Nin, Joaquín Maurín, Án

gel Pestafia—sobre el frente único y 

!a actuación políca del proletariado. 

También nos cuenta cómo Antoi • 

ne, hijo de humildes campesinos po • 

'acos, llegó a ser el peluquero más ri 

c o y más famoso del mundo. 

Además: «Cómo viven los deshe

redados».—«La participación de las 

mujeres en la reciente rcv'olución 

anarquista'.~«Actualidades». — Y el 

último relato del folletín de bandi

dos chinos Hanoi Shan. 

Compre usted <.Mundo Gráfico»: 

30 céntimos. ^ 

M ADIUID 

MADRID 

MADRID 

Ministros de 
hoy martee 

Al sabr el señor Lerroux, 

dol despacho de la Presiden 

cia conversó con los perio

distas a los que anunció que 

al Consejo de hoy martes se 

rán llevados asuntos que 

han de dar a la reunión gran 

interés. 

Punto de incrustación primorosa
mente hecho. 

Angela Morales. Calle deAben
halaj. 

ejecutiva de la 
a. a c. 

Se reunió ayer tarde el Comité ge 

neral de la U. G. T. para proceder a 

la elección de nueva Ejecutiva, que 

actuará interinamente [lasta la fecha 

de celebración del Congreso. 

Resultaron elegidos los siguiente? 
sefiores: 

Presidente.—Anastasio de Gracia. 

Vicepresidente.—José Díaz Alor. 

Secretario.—Francisco Largo Ca

ballero. 

Secretario de factas,-—Pascual To
más. 

Tesorero.—Felipe Pretei. 

Vocales. —Luís Zabalza Hernán

dez, Amaro Rosado, Mariano Muñoz 

y Antonio Qénova. 

L E A USTED: 

LA 

Como lo3 partidos 
burgueses y d e d e r e -

c b a e , e l aoñalísta dis
pone también d e c { e n e -

r o 9 0 8 b e n e f a c t o r e s 

Una anciana simpatizante 
acaba de donarle cerca de 

un millón de pesetas | 

Madrid, 29.—Ayer nuestra Redac

ción estuvo dedicada de modo prin

cipal a averiguar lo ocurrido en el 

Pleno nacional de la U ; p . T., cuya j 

importancia y consecuensias para la 

política española había que conside

rar como muy interesante. , 

V uno de nuestros compafíeros,en 

el curso de estas averiguaciones, se' 

tropezó también con otra noticia, re 

cogida de un miembro del Comité 

Nacional de la U. O. T,, que si etr él 

orden político no tiene la tascendéh-' 

cia que la dimisión da aquella Ej'scu 

tiva, la tiene, en cambio, por lo qué_ 

pueda encerrar de sintomático y p o r J 

los nuevos y extraordinarios recufsü. 

^ue aporta al Partido Socialistas Obre 

ro. ; 

En Madrid, se nos 'dijo, ei Partido 

Socialista acaba de recibir vina dona-


